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XVII 

Obras de pública utilidad. 

Volviendo á Jos ~eligiosos de S. Fran
cisco, bien pudiéramos aumentar el c.atá
logo de los que prest;~ron emi:1entes servi 
cios á nuestro ¡nis en las misiones, ya 
ponie.11<lo un dique al furor de los salva
jes, sin más armas que un Crucifijo, ya 
descubriendo nuevas tierras á cuyos mo
radores se a.tratan no menos por la en
sefianza evangélica que por los benefi
cios <le la civilización, y ya· finalmente, 
dando imptüso á los a.de!antos de! inge
nio me<liant.c la iniciación en las 1rtes y 
las ciencias. 

Con mucha generali>dad se <la po,· cier
to qiu: rwestros primeros religiosos vi
v!an tm,nquifamente ,en sus monasterios, 
como los qtte c.onocimos en estos tiem
pos; este es un error: la oase ó m.ás bien 
el esp!ritu, e! alma de aquella sociedad, 
era !a vi.da a.ctiva, y los frailes la obser
vaba,n en gran manera laboriosa y fe
cunda en resultados magníficos. Digan
lo las tareas literarias á que se consagra
ban con ardor, y cuyos tnO!Mtmentos con
•erv~mos con cariño ; dígalo la i nstruc
cil>n que adquiT!an los párvulos ~n la5 
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o,scuelas dirigidas por ellos en tod36 las 
poblaciones donde se estahlec!an; y dl
ganlo también las lecciones prácbicas de 
agricultura que dieron á los naturales, 
conforme á las cuales cultivan estos has
ta el dla la tierra, v ta11tas obras mate
riales que para o,én de los mexicanos 
de su tiempo y de la postieri.dad hideron 
construir ó ejecutaron ellos á veces con 
sus propias ma.nos. No entra.remos en e! 
estudio de la vida de todos los religiosos 
á qui,enes somos deudones de estos bie
n~; pero, ¿ .cóm_o pasar en silencio nom
bres tan estimables y populares como los 
del P. Fr. Fra11cisco Tembleque y del 
beato Sebastián de Aparicio? ¿ Quién ig
nora que á éste se debe el camino de Mé
xico it la ciudad de Zacateca,s, y qu~ 
aquél fné quien levantó el magnifico 
acueducto vulgarmente conocido con el 
nombre de ".\reos de Zempoa,la"? 

Fuera puc~ incurrir en noto.ria injLts
ticia negar á las biogralfas de esos ilus
tres religiosos un lugar e11 las páginas de 
esta obrita especialmente destinada á pre
sentar el bosquejo de las glorias de los 
¡;ri1;1ero:,; varones :1.po(:tólicos que flore
cieron en nuestro país. Digamos dos pa
'abras acerca rle la riel beato Sehastián de 
\p~ricio. 



XVIII 

Una viaita á la i¡lesia de San Franciac• 
de Puebla. 

L, ciudad de los ángeles atesora mo
nu~ntos religiosos ele primer orden. La 
Catedral, San José; La Compañia, San 
Agustln y la Concordia son otros tantos 
templos . que á la majestuosa belleza de 
la arquitectura hermanan el prestigio de 
interesantes memorias. La iglesia de Sao 
Cristóbal llama justamente la atención 
por su Purlsima de Cora y por el lujoso 
ornamento de su fachad¡i. Pero 111mgu,no 
die e&:>s edificios ~tá situado más venta
josamente par.a el efecto pintoresco que 
la iglesia de San Francisco. Separada de 
la parte má:; poblada ele la ciudad, asl 
como todo el monasterio, por un arroyo, 
cuya orilla izquierda está hermoseada 
por la alameda llamada el Paseo '\Ziejo, 
se asienta en el suave declive de la ribe
ra señoreando una muchedumbre de igle
sitas y casas de recreo. Muy grata y du
radera es la impresión <JUe caus:i i,, vista 
~ este edificio, cuya fisonomía grave, 
imponente y religiosa, parece decir á la 
alma que la contempla: yo soy una pá
gina sagrada que conserva el secreto de 
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lu dichas y el pes~r de cien generacio
nes. Por mis puertas han pasado el po
ller, la riqueza, la gloria, la h~r~osura · ... 
1 todo ha desaparecido, todo_ ira desap~
Nciendo ! ¡ Sólo yo vivo la vida de los si
glos y el Eterno me sostiene como la 
imagen de la esperanza en medio de l~s 
vicisitudes y miserias de la humana uis 
tendal 

Dominados por esta impresió_n nos h_a 
, Jlibamos años hace en presencia _del a,1-
roso edificio, á la sombra ho,;p1tal:ma 
de uno de los árboles que pueblan el 
cementerio. 

Era de tarde. 
Los rayos del sol poniente se quebra

ban en la parte superior de la fachada 
y atravesaban por entre los arcos de la 
torre en haces lumino~ns , le un efecto 
mágico. . . . ¡ La torre !. . . La torre . de 
San Francisco de Puebla es la maravilla 
de la ciudad; ¡ el arquitecto quiso por 
ella remontarse al delo! A su. base_ for
mó uaa canilla. sobre la cual foe hacman
do sillares hasta lcva:1l 'H 1111 C:tlllj):lll:t

rio esbelto, gallardo y ligero, . como un 
alminar. . . . no, como un obelisco. 

Dirigimos después los pasos hasta la 
entrada de 1a iglesia. y al penetrar en lo 
interior observamos con gusto la gra• 
ciosa columnata que decora los muren, 



· laterales, ostentando on los intercolum 
nios además de los altares bellos cuadro!
que representan pasajes bíblicos. 

La bóveda sobre que descansa el co
ro, es otra maravilla: es tan atrevida
mente plana, que no puede verse sin una 
mezcla de espanto y a.Jmir.1c16n. El ar
quit~cto que la construyó no quiso pre
senciar el acto de quitar la cimbra te-. d , 
m1en o aue se ckspic:?11rn lt,cg-o que le 
falt~se el s?s_tén, y. desapareció, dejan
do a los reltg1osos sin saber qué partido 
tomar. Pusieron éstos fuego al armazón 
y con asombro suyo vieron que la bóve
da se sostenfa firme y sólida como per
manece hasta el d!a. 

En los altares hay efigies de primo
rosa escultura; pero ning-u-na llama tan
to la atención como la "Purfsima, que 
~cupa el tab~rnáculo del altar mayor. 
En la tarde á que nos referimos, estaba 
vestida con una túnica blanca y manto 
azul de gasa, con lo cual, y recibiendo 
ª?undante luz por la parte posterior. la 
nmos tan vaporosa. tan aérea, tan ideal
me~te hermosa. que pa_recfa transfigura
da o que acababa de baJar del cielo. 

Pero el objeto principal de nuestra 
visita á la iglesia ele San Francisr.o. era 
contemplar los restos del beato Seba~
tián de Aparicio, religioso lego que flo-
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reció en la segunda mitad del siglo dé
cimo sexto y cuya historia en que se 
han empleado vari,,s plumas, más que 
pintura de una vi?a real, par~ce una n?· 
vela. Traigamos a la memon_a los mas 
importantes sucesos de esta vida. 

Nació Aparicio en Gudiña, villa de, 
Obispado de Orense en la provincia de 
Galicia el año de 1502, y fué hijo de Juan 
de Apdricio y Teresa del 'Prado, que le 
criaron en la práctica del bien y le dedi
caron desde sus primeros años á la la
branza, en que se ejercitó la mayor parte 
de su vida: 

Después de haber res~di~o e1,1 _varios 
lugares ele España, paso a Mex1co en 
1531, embarcándose en San Lúcar de 
Barrameda, puerto jlelíz kle donde en 
años ainteriores hab1an .salido también 
las colonias francisca111s y rl,>1~1inica '1t1:! 

plantaron el estarnhr~.! <le! cri:,t.iani5mo 
en estas regiones. Hay lugares ~re1e~
tinados á ser repetidas veces el pnnc1p10 
ó ei ,unto de partida ,fe la realización 
de ()'fandes ac .. mtecimientos; lo fué el de 
que\c trata respecto de los viajes de mi 
siones apostólicas, así como el puerto de 
Palos lo habfa sido i.g"ualmente con res
pecto á los ,Je descubrimientos en el 
Nuevo ~fondo. 

Lle-gaclo Aparicio á nuestro pals, se 
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dedicó á conducir de Veracruz á Mé
xico en carretas tiradas por bueyes los 
géneros y demás efectos, que venían de 
la Península, v en esl · e ;n.~i1• ,, pcrni;rnc 
ció hasta el áño de 1542·: el come; cio le 
es deudor, según se ve, de la introduc
ción de ese medio de transporte que en 
aquella época fué sin duda considerado 
como una gran mejora material. 

Pero <lió un paso todavJa más agigan
tado en esta senda con haber empr,end1-
do sus viajes, no ya á Veracruz, sino i 
Zacatecas, y desde entonces data la exis 
tencia del ~amino que llamamos ahora 
de Tierradcntro. General admiración hu 
bo de causar aquel hombre animoso 
que sólo y conduciendo una carreta, 
proporcionaba un medio de comunica
ción . entre poblaciones importantes, sin 
arredrarse por los peligros, no siendo el 
menor de éstos el encuentro más que 
probable con los bárbaros. 

Sin embargo, nunca tuvo el menor 
contratiempo en todo el perlodo dedica
do á esta ocupación, de la cual se apar
tó luego que llegó á juntar ele utilidades 
una suma de conside.ración para com
prar una finca de labor, corno en efec
to, la adquirió en el valle de México, 
cerca de Tlalnepantla. 

Trabajando asiduaemnte en esta ha-

rienda. los productos correspondlan á su 
dedicacilin : pero los distribu1a él casi i 
todo:- los pobre..;, cuya triste situació:1 
aliviaba aún á costa de su propia conve
niencia. Yiniendo una vez á la capital, 
vió por el camino á un vecino suyo, á 
quien traían á la cárcel ele ~orte por deber 
tres. mil pesos que no paella pagar; no lo 
sufrió él y por librar de aquel trance al 
msoh·entc, aprontó la cantidad, de que 
no llegó jamás á reembolsarse. 

Otra de sus excelencias, además de la 
caridad v la extremada pureza de cos
tumbre< ftté un candor angelical, era uno 
<le los niños del Evangelio. 

.\unqne permaneció mucho :iempo sin 
contraer matrimonio, va en el último ter 
cio de su Y ida f ué c\Ós ,·cces casado, s1 
bien en el trato Íntimo con sus jóvenes 
consortes nunca llegó á dcsempeñu otro 
papel que el de un padre con su hija. 

Triste y desconsolado por la pérdida 
de su segunda mujer, á quien mucho 
amaba, quiso consagrarse á Dios lejos 
ele! mundo, y á este fin, siguiendo el con
sejo evangélico, renunció á todos sus 
bienes en favor de las monjas de Santa 
Clara de esta ciudad, c¡ue hada poco tiem 
po hablan fundado s11 monaste11io. De
dicóse. además á servirlas en clase d<' 
donado. 

LOS C:O~VE!'IT05.-I! TOM0.-6 
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Acaecía este cambio de su vida por 
los años de r573. 

En el sigu.iente, á 9 de Junio, tomó el 
hábito de San Francisco en el conwnto 
grande, subiendo un escalón de la vida 
monástica, pues de donado pasó á !.e
go. 

Ya profeso fué destinado al conv,ento de 
Tecali y después al de Puebla, en donde 
rsidió hasta su muerte acaecida en 25 
de Febrero de r6oo, viviendo, como se 
adv,ertii-á, casi un siglo. 

En todo este último periodo de su vi
da no ·se empleó sino en recoger limos
nas para el convento, recorriendo con es
te objeto la mayor parte de los pueblos 
comarcanos. para lo cual se le propor
cionaron carretas tiradas por bueyes, YO!

vienclo ele esta suerte al ejerócio que tu
vo en su~ primetos años d,e residencia en 
México. 

Este género de vicia le ~brió también 
un vasto campo á la práctica de la vir
tud en que más sobre.salla, la caridad. 
Socorría. hasta donde le era dable, á los 
menesterosos; poniéndos·e en contacto 
con las clases pob.res de la sociedad, pe-
1)etraba en el secreto de las necesidades 
qu-e ordinariamente las aquejan, y si no 
estaba en su mano remediarlas, lloraba 
con el afligirlo, y ~consejando la resigna-

,. 
1 
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citin, derramaba en los corazones un bá,1-
samo divino. 

Era ingenioso en eludir el precepto de 
la ohedi,,ncia monacal cuando se opou!a 
esta á la ejecución de algún acto de hu
manidad. Refiérese que el guardián de 
Puebla, observando que 110 pocas veces 
regr,esaba al convento sin el manto por 
darlo á los pobres, le previno expresa
mente que no volviera á <lespren,derse de 
él. Salió al camino, llegó á cier,(o para
je, pldele el manto t1J1 ,mendigo que esta
ba casi desnudo, y él Je contesta: 

-HHermano1 á mí me han mandado 
que no lo dé; pero si vos me lo quitáis, 
¿ qué puedo ha,cer? 

"Quitóselo el pob,ae, y después, r-econ
venido del guardián, dijo: 

-ªSi vos-, corno me mandásteis que 
,o lo diera, me mandárais .que no me In 
dejara quitar. no lo C:"111Sintiera; pero si 
te;;ía necesidad, ¿ se lo había yo de qui
tar?" 

Vetancurt. de qu:cn tomamos este pa
saje, haciéndose eco de la tradición refie
re otros casos no menos notables de la 
vida del virtuoso lego á la cual por otra 
parte tampoco ha falta,do el esmalte de 
lo maravillos<;i: los milagros son las flores 
con que hon1:a. la piedad cristí.ana l;i, me
moria. ele lc¡s j\1stos, ~i bien están de 



sobra cuando en la Yida de éstos resplan 
d-ecen otras flores de más suave olor, co
mo son las virtudes. 

Enumerando las de nuestro héroe, es
perábamos en la iglesia de San F.>ncis
co de Puebla la llegada de un religioso 
para pedirle nos mostrase los restos ve
nerables cuya vista apetec!amos y ya los 
postreros rayos del sol penetraban ho
rizontalmente por las ventanas, ilumi
nando las sencillas labores de las bóve
das. 

El silencio de aquel retiro de paz y 
santidad convidaba á la meditación. 

M fin se dejó olr 1111 ruido, y abrifn
close la puerta de la sacristla, salió u.n 
r-eligioso con una luz en la mano, el cual 
nos condujo á una capilla dedicada al 
beato Sebastiá¡, de Aparicio. 

Entramos á un camarln; subimos al
gunas gradas, y á la a,pacible claridad 
que derramaban los cirios, nos hallamo• 
en presencia de la urna magnifica que 
contiene el objeto sagrado que tratába
mos de contemplar. 

Al fijar en él nuestras miradas, no pu
dimos menos de reflexionar cuán cierto 
es que rara vez deja el hombre de hacer 
justicia al hombre; y aquella urna cos
tosa, aquel respeto que se tributa 
á nn religioso humilde que se deslizó 
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tranqu¡lamente ·animada por las armo
n!as de la caridad y la i·nocencia; tanto 
amor, tantas solicitudes, tanto apego á 
ese polvo santificado por el bien, están 
mostrando de u·na manera patente é irre 
cusable, que la especie humana sabe es
timar el mérito y tributarle el homena
je debido, tanto cuanto los hombres son 
individualmente injustos y avaros de 
merecidos elogios. 

Satisfecho _el deseo que nos había con 
ducido á la referida iglesia, volvimos al 
cementerio cuando ya la campana ma
yor en graves tañidos anunciaba las ora 
ciones, Las frentes del Popocatepetl y 
del Iztacxihuatl, se dibujaban en la páli
da vestidura del crepúsculo; buscaba.1 
las aves un asilo en las copas de los fres 
nos y álamos del paseo contiguo, y el 
ruido ,·ago y monótono producido por 
la gente en la ciudad, se ola como un 
suspiro gigantesco,. ó como el rumor de 
las aguas que se despeñan tumultuosas 
en una torrentera lejana. 
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XIX 

Arcos de Zem¡ oala. 

"Condolido el V. P. Fr. Francisco 
Tembleque, de que tanto número de gen 
tes como las poblaciones de Otumba y 
Zempoala que en aquel tiempo eran cre
cidas, careciesen ele! agua necesaria por 
causa de que si en su gentilii:lad en unos 
jagiieyes rebalsaban la lloYediza tenien
do la necesaria, después los ganados de 
los españoles se la bebían, :y les obliga
ban á los naturales á traerla de nueve le 
guas; determinó el traerl:i. por barranca" 
y cerros en atargea de cal y canto, y 
aunque tm·o as1 de .seglares como de re
ligiosos contra~licciones, emprendió la 
obra y en tres barrancas hizo tres puen
tes de arcos: la primera ele cuarenta y 
dos varas y dos tercios de alto, y de an
cho veinte y tres \'aras y una tercia, que 
ft los que lo Yen cansa asombro. que si 
fuera paso podía por debajo de él ¡nsar 
un nado ele porte á nla tendida: de es
te arco, en que gastaron cinco años 011 

hacerlo, van después disminuyendo se
senta y siete arcos colaterales conforme 
va subiendo la barranca hasta que \'uel 
Vt'n ;t coger el plan ele la atargea. Es-
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tando en esta obra fué un alcalde ele cor 
te á ver las dificultades que ponfan los 1 

que juzgaban imposible que el agua. 
por parecer estaba muy baja, subiese á 
tanta altura, y sin darse á conocer fué á 
comunicar con el religioso esta dificul
tad, y con su é:onversa~ión y ver que un 
gato que tenía le trajo un conejo para 
comer, y que diciéndole el religioso que 
fuese á traer ptro para el hué$ped, le 
trajo, quedó conYencido á que tendr!a 
efecto la obra que se hacia. 

"Lo que es dign9 de ponderarse, es ol 
ing-e11io con que lo hizo tan perfecta, sin 
haber aprendido el arte para tan insigne 
obra. la per;;enrancia que tuvo en diez 
y siete años que gastó en hacerla. y la 
fortaleza con que ha perseverado en 
más de ciento y cuarenta años, sin que 
&e haya descantillado una piedra, y sin 
que le haya nacido una yerba en distan
cia ele quince leguas que corre la atar, 
gea por los rodeos que hace. sin haber 
faltado agua en tantos años ... " 

:\sí ~e l'Xpresab:i el P. \'ctancurt ace1:
ca de c~ta obra admiral,lc ;'t fines clel si
glo clécimoséptimo. El excelente religio
so que la llevó al cabo de una manera 
todavía mús admirable, fué natnral de 
Tembleqm• (lugar ele cuyo nombre tomó 
su apellido). perteneciente ú tierra ele To-
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ledo. Vino á nuestra patria en compama 
del P. Fr. Juan de Romañones, y á los 
pocos años de residencia supo la lengua 
mexicana con tal maestría, que no sólo 
conversaba en ella como cualquiera de 
los naturales, sino que en la misma les 
predicaba con notable desembarazo. 

Por mandato de sus prelados fué á mo
rar á Otumba, donde se dedicó á cons • 
truir la obra referida, una parte de la cual 
se edificó cerca del campo donde años an
tes el ejército azteca había sido derrota
do por el conquistador: los hijos de 
Otumba, que presenciaron aquel descala
bro, ó sus descendientes, no pudieron me
nos de conocer á vista del acueducto la 
distancia que separa la conquista qn~ se 
vale de medios violentos, de la que para 
consolidarse estudia las necesidades de 
los pueblos, y las remedia con obras de 
pública utilidad. 

No lejos del puente principia! edificó el 
P . Tembleque una ermita c¡ne dedicó á 
Nuestra Señora de Belén. y jmllo á ella 
una _cel?ita donM vivía pobremente, pro
po,rc1onandose alunento del modo ya in
dicado. Moró allí muchos años, y ya en 
los últimos de su vida, pasó con el cargo 
de _gu~rclián al convento de Puebla, y des
pues a Z~m,p-0a1la. donlde a1c,1,bó ,us ,días f•n 
la ob~e_rvancia <)e su instituto y ocupadp 
en aliv1ar las miserias dr s11s semejantes. 

-Sg-

La obra portentosa que ha transmiti
do su nombre hasta nosotros, y que le ha 
rá pasar á las más remotas generaciones 
con el sello de la gratitud de la nació11 
mexicana, resistió imperturbable el empu
je del tiempo por más de dos siglos. El 
descuido y la indolencia hicieron después 
que ya no sirviese al objeto á que la des
tinara el venerable religoso, y hoy, ele 
toda fábrica colosal, no quedan en pie si-
110 algunos arcos monumentales que cau
san al viajero la misma admiración que 
las ruinas de los acueductos romanos; 
huellas magníficas del paso de un gran 
pueblo por el mundo. 

XX 

Inundaciones de México y desagiie de 
las lagunas. 

Nadie ignora que la capital de la Repú
blica ha tenido sus diluvios causados por 
las crecientes de los grandes depósitos de 
agua que cubren una buena parte de la 
superficie que la rodea. 

,\ este mar se han aplicado dos reme
dios diferentes, pues ha tratado de impe
dir la invasión de las aguas, bien opo
;~iéndoles un dique. ó bien• proporcionán-



dales un derrame para disminuirlas en su 
lecho natural: lo primero se ha logrado 
,rn :Parte por 111ie1dio ideI ,si.;teima de a,lbauira
das, .Y lo_ segundo también en parte por 
m0d,w d,el des,a,giie c!el lwgo de Zum,p.;mgo, 
al cual se ha abierto paso por el canal de 
Huehueto_ca. Púsose en práctica, además, 
otro me~10,_ que podemos llamar negati
v_o, _ Y fue, 11nped1r la entrada de ciertos 
nos en las lagunas, como se hizo con el 
Cuauhtitlán respecto de la de Zumpano-o 
,·ar,iiándole iel •ca,uic:e. b ' 

Para i~pedir las inundaciones en lo 
antiguo, solo se echó mano del primero 
de los medios indicados, y es famosa la 
albarrada que l\foteuczoma el mayor 
mandó construir ayudado ele Netzahual
c_oyotl, el rey ele Tacuba y los de Iztapa
lapam, Coyohuacan y Xochimilco la cual 
tenía más de tres, leguas de lo~gitucl v 
dos brazas ele é'.nchura, que reformada m(> 
dernamente es la calzada de l\fexicaltziu-· 
co y San Antonio Abad. Su objeto era el 
detener las aguas de los lagos ele Chalco 
y Xochimilco. 

Afias después. Ahuizotl, antecesor del 
segundo llfoteuczoma, quiso introducir á 
la capital las aguas de un manantial lla
m.a<l,O "a1cu·e1eiu:exico," qu1e brota e111 el pue
blo. de San Mateo Churubusco, entonces 
H ;11tz1lopocho. ~ª- afluencia de esas aguas 
fue tal. que Mex1co se muncló otra vez. 

Remedióse el mal y conjurósc el peligro 
para mucho tiempo después, con la in
dustria de que se valió otro rey de Tex
coco, Nazahualpiltzintli,, cegando el r~fe; 
rido manatía] que, segun se il1ce, fu~ a 
abrirse paso á la otra parte de la cordille
ra oriental cerca de Huexotzmco. Parece 
que en A,;áhuac estaba la ciencia vincu
lada á los reyes de Texcoco. 

Sóbrevinieron en los siglos posteriores 
la, inundaciones, pues que, según se ha 
observado, son inevitables despt1és de 
cierto período las crecientes de los la
gos. 

El Gobierno espai1ol, para atajar el da
ño siguió empleando el procedimiento az
te~a, reparando las antiguas albarradas 7 
construyendo otras nuevas, como lo veri
ficó en las inundaciones acaecidas en el 
año de 1553, siendo Virrey don Luis de 
Velasco el primero, y en el de 16o4, cuan
do regía á México el marqués oe Montes
claros. 

Pero advirtiendo que la medicina apli
cadá hasta entonces era insuficiente, 
puesto que el mal, persistía, hubo de pen
sarse más seriamente en el modo de cor
tarlo de raíz, y se acudió al desagiie de 
las lagunas. · 

La historia v descripción de esa obra 
hiclránlica. nos· las da compendiosamente 
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nuestro poeta Ruiz de Alarcóu eu los si
guientes versos: 

"México, la celebrada 
Cabeza del i,1dio mundo, 
Que se nombra Nueva España, 
Tiene su asiento en un valle, 
Toda de mon.,es cercada1 

Que á tau it,~igne ciudad 
Sirven de altivas murallas 
Todas las fuentes y ríos 
Que de aquestos montes manan, 
Mueren en una laguna 1 

Que la ciudad cerca y baña. 
Creció este pequeño mar 
El año que se contaba 
Mil seiscientos y cinco, 
Hasta entrarse por las casas; 
O fuese c¡t:e el natural 
Desaguaderq·, que traga 
Las corrientes que recibe 
Esta laguna, se harta: 
O fuese que fueron tales 
Las crecientes de las aguas, 
Que ¡;ara poder bebellas 
No era capaz su gargant1 . 
En aquel siglo dorado 
(Dorado, pues gobernaba 
El gran marqués de Salina. 
De Ve!asco heróica rama, 
Símbolo ere la prn<lencia. 
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.f'ueslü que por tener tanta, 
Después de tres v,rrematos 
Vino á presidir á España), 
Trató este nuevo Licurgo, 
Gran padre ele aquella patria. 
De dór paso á estas crecientes 
Que ruina ame,:azaban; 
y después de mil consultas 
De gente docta y a_nc,ana, 
Cosmógrafos y alarifes, 
De mil medidas y trazas, 
Resuelve el sabio virrey 
Que por la parte más baja_ 
Se dé en un monte una nuna 
De tres leguas de distancia, 
Conque por el centro dél 
Hasta la otra parte vayan 
Las aguas de la laguna . 
A dar á un rio arrogancia. 
Todo es uno el resolver 
y empezar la heióica hazaña : 
Mil y quinientos peo_nes 
Continuamente traba¡an. 
En poco más de tres años 
Concluyeron la jorna~a . 
De las tres leguas de mma, 
Que la laguna desagua: 
Después, porque la cornente 
Humedeciendo cavaba 
El monte, que el acueducto 
Cegar ?J fin amenaza, 



De cantería inmortal 
De parte á parte se labra, 
Que dá eterna paz al reíno 
Y á su autor eterna fama." 

En esta agradable pintura notamos, sin 
embargo, una omisión y la aserción de 
un hecho hasta el día no averio-uado , 
más bien desmentido por la ~xperi~1Í
cia. 

Atribuye Alarcón á solo el virrey toda 
la gloria del desagiie y no nos dice ·ni ·una 
palabra ele Henrico ~[artínez que foé el 
ingeniero director de la obra. 

Ac]emás, da por cierto que en la lagu
na, (que sin eluda se refiere á la ele Tex
coco), hay un desaguadero natural que 
traga las corrientes que recibe la propia 
laguna. Este es un problema que trató 
<le_ resolver ~l P, Francisco Calderón, je
suita, sondeandola durante tres meses 
consecutivos; mas el sumidero no pareció 
nor nmguna parte. si bien el P. C:aldcrón 
pretendía fo:idar la exístencía ele él en 
el testimonio de algunos naturales de los 
m~s ent~ndidos, y en el dé antiguos ma
pas mexicanos. Por In demás, todavía al 
presente afirman los indios que hacen 
en canoa la travesía de México .\. Texco
co, que hav en la lagm,a tal sumidero, 
llamado. por ellos "el remo)ínoc'' 

Sea de ello lo que fpere, lo que nn ad-
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mite duda es que tanto en la construc 
ción de las albarradas y calzadas, como 
en la del clesagiie, tuvieron los francisca
nos una parte muy eficaz, ora rlirigienclo 
las obras como peritos, y ora estimulan
do á los operarios á que trabajasen acti
vamente, proporcionánd~l~s, n? ?bstan
te la debida remuner1c1on, hbrm1dolos 
el; las pesadas faenas á que otros direc
tores menos comoasivos los condeuaban. 
Vivos están cntr~ otros los ejemplos de 
los· PP . Fr. Gerón_imo ele Z:\rate y Fr. 
Juan de Torquemada, citados en otr~ par 
te con ocasión de la calzada de la Piedad 
que, así como otras, alinea~-0~1 y co~1~
truyeron. Estos mismo.s rehg10s0s d1n
o-iero11 como maestros de obras, la repa
;acíón' de la albarrada que mandó ha
cer D. Luis de Velasco el primero, y tu
vieron á su cargo la construcción _Y ~de
rezo ele las calzadas de San Cnstobal, 
San Antonio Al¡acl, Chapultepec y Gua
dalup)e, y tn la qu¡,, trabajaron á un 
tiempo cerca de dos 111,J peones. Otros 
religiosos de la misma orden .. como el 
P. Fr. Francisco Moreno, cmdaron del 
hospital que se dispuso paéa asistencia de 
los opei-arios que rnfermara1i durante la 
apertura del canal de JTuelrnetoca, :: 
otros, como los PP. Lais Flores. l3ernar
dinn de la Concepción y Manuel de Cahre 
ra. muerto Henrico Martlnez. tuvieron la 
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superintendencia el.el desagiie. Y aun
que para el desempeño ele este encarg,, 
no tuviesen toda la aptitud que hubiera 
sido de desearse, el mismo nombramien
to que de ellos se hizo manifiesta que á 
lo menos eran las personas que, en su 
tiempo, estaban dotadas de mejores lu
ces, ó que inspiraban á la autoridad por 
otras prendas mayor confianza. . 

Una de éstas era, sin eluda, la candad 
que los inflamaba, la caridad que ejer
cían, aliviando los padecimientos de los 
indios, desdichados ilotas cuyas fuerzas 
eran las que se agotaban en la ejecución 
de esas empresas colosales. En compro
bación, y como una muestra del honroso 
papel qne representarnn los religiosos 
en las inundaciones de la capital, Yéa
mos lo que dice el P. Vetancurt, descri
biendo uno de esos cataclismos: 

"El año ele· 629, día ele San Mateo. 
amaneció la ciuelád inundada con cerca 
ele vara y media de agua, donde menos ; 
fué consid~rable la ruina, así de las ca
sas que se cayeron como, ele la hacienda 
que se perdió en las bodegas, por haber 
sido de noche y repentina. Era virrev ei 
Marqués rle Cerralbo, y Arzobispo el se
ñor D. Francisco Manzo, ntie salía en 
canoa á repartir pan á los que no podían 
salir á buscar el sustento. Todos se mos
traron caritrrtivos á tanta lástima; pero 

,-- !Jí -

lo:-> religiosos dL" Sa11 ¡: ra.nci:;c,{I, cnu~'. i 

quienes tenían sus conventos a l~~ º! t

ilas de las lagunas, se hallaron mas ,t1s
puestos para el socorro de las canoas \' 
barcas en que sacaban la ropa l gente, 
que pobló la comarca, huyendo del nes
"º de las casas, y buscando el sitstento 

• • Para sus familias; pa;a consuelo c~~;r~ 
tual ele los fieles poman altares pot tab
les en las azoteas, donde celebraban los 
,lías festivos para que oyesen misa los 
que no pocHan salir con convemenc1a de 
las casas. . . . 

"A toda diligencia se hicieron calzad1-
llas :i raíz de las paredes, por~u~ no ba
tiesen las aguas, y para el pasaJe a los ne
r;:ocios con puentes levadizos en las en
crucijadas, y había ca_nbdad de canoas 
pequeñas que se alqm1_aban, i:avega1;do 
por las calles. Duró mas de crnco anos 
la intrndación. valiéndose en _los conven
tos y tasas gra11des de nonas con. que 
achicaban el agua: permitió 1~ Dmna 
Providencia que en todo este ttempo no 
se q11ebrase caño. y así hubo ae:ua _dulce 
en las pilas. que la que inundó la._ c111clad 
cn1. salobre: quedó sin inundac1ón_ la 
plaza mavor. la Catedral, el palac10 ,. 
1Jlaz11ela ¡jel Volador. y toda la parte de 
Santiago, por tener más altura que la_s 
calles: el barrio de San Juan de 1~ Pem
tencia v Santa Crnz. por estar ba1os. tu-
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vic.ron más agua, y fuer,111 los últillln:-. 
que quedaron enjutos. 

"Después de enjuta la ciudad con un 
temblor de tierra que hubo, se trató de 
que se limpiaran las acequias; señalaron 
religiosos de San Fr¡¡ncisco, que reparti
dos con cantidad de indios por sus ba
rrios, veinte y tres religiosos limpiaron 
veintidós mil varas de acequias, ahorran
do más de cincuenta mil pesos, porque 
pedían ciento y cuarenta mil, y con me
nos d,e nov,enta mil] se hizo, en especial 
p.or los PP. F,r_ Juain ,de Sainabria y Fr. 
Am,drés de Meneses, que 11-egairo-n hasta 
los pla,ne,s aintiguos; y ,enton,ces se vió 
cómo todo lo que cog,e de la plaz,a y pa
lacio la aicequia principal ,eistá enlosada 
con 'Josais cuadradais de piedra tenayo
cain, que después no se han descui}Ílerto 
~ las que y.a 1,e hain limpiado, 

"En el lnter;n de Ia inu,n,dación, como 
se cerraron la1s compuertas y creció la 
lag,un-a de Chalco, temieron no r,eveinta
ra la calzada ,le Mexicaltzinco, y enco
men,dóse su aiderezo al P. Fr. Sebastiám 
de Garibay, gua~dián que era de dicho 
pueblo, y á toda dilig,e.ncia, 0011 estacas 
y terraplén la dejó segura; y porque st 
a,dvirtió que d-e \a,s \Oertienties deLvolcá-n 
1senía un arroyo considerable que e111tra
ha en ~\la, ,se l,e come,ti6 lo divi~t,iese, co-

. . 

- <JI.) 

1110 lo hizu, haciéndole mad_re, y por una 
barranca lo encami,nó á J.as Anüilpas, de 
que está ade,!'<ll!lte :de Amequ_emécan en 
el camino del volcacn que va a la Puebla 
un pad,rón doncle está _escrita la, obr;" 
para perpetua memoria. Despues ac.a, 
oonooiendo .la utilidad con qu,e ,los reli
giosas a,si·sten en las o~S:i0111es que -se 
han limpiado !rus ,ac:eqmais, se han en~ 
comendaido á la Religión caida cmco o 
cada .seis años, que l,e,s h11J11 1dejaido á sa
tisf.acción ,de .la República, y con me111os 
costo d,e .lo que se ha gaisrodo en otras 
ocasiones, porque con la a,sistencia . y ~a
riño de los religiosos trabajain los md1os 
más animados." 

Como ,nue,s,t,ro objeto lllO ·es elogiar sis
temáticamente, excusamos multiplicar 
ejemplos de Ios re-1-igiosos franciscanos 
que intervitüeron con hooira, _as! en el 
d~sagiie de ,lais lagunas de Mex,1co, como 
en otras obras que ,redundaban en pro
v,echo de la niación: .abundain en las cró
nicas y puede cual,qui,era co11sultairlas 
con agrado, derto ,d~ q u,e hallairá en 
el\ais pruehas ir~ec-wsaMes de lo que ya 
hemos ;JJsent:aido varias vieces, esto ·es, 
que nu,e,stros primitivos· fir~iles ~ran p,a
ra su tiempo hombres .eminentes, colo· 
cadas á la altura de la civilización qt,e 
entonces s-e a'lcanzaba, aptos no solo pa-



ra el ejen:icio de l,a~ drtude:, 111onast1-
c~s, sabios _consumados, artistas inge
mosos. y mas que todo, .espe¡os de can
dad ~vangélica, derramando su ealtraña . 
hle cariño especialmente sobre la raza 

. conquistada y abyecta. sohre los (ié.,. 
graciados indios. 

Pero ; 4ué fatail caréoma se oculta en 
el seno _de las instituciones humanas! 
i por .que todo está sujeto á la ley de 
dec.i;dencia y aniquilamiento! ¡ por qué 
el ser Ya gradualmente resolviéndose en 
la nada, como una llama que se extin
~ue poco á poco! ¿ Dónde está ese espl· 
ntu sublime. ese favor creciente esa 
constancia imperturbable que distin
gu1an al misionero del sigfo décimo
sext~ y le dotaban de una naturaleza 
he_rcu}ea P'<;~ a~meter ~as empresas 
mas ,trduas. ¿ Donde estan esos hom
bres singular.es. de costumbres sencillas, 
de ve_s}ido pobn:'. que decantaban su sc
parac1on del mundo, r ,•ivían. s111 embar
go con el mundo, para difundir la cien
cia Y. a\'ivar el amor del bien entre sm 
!'-em,e¡antes? 

. ~ueron un i,nstrumento de que se sir
no la Provid.cncia para :la obra de rege
~erac1ón de un mundo; fueron para su 
rpoca un elemento de prog-re50, que no 
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echa menos nuestra ::;ocieda<l, porque ya 
no lo ha menester. . . ¡Quimera! 

Existe la necesidad, y se haoe sentir 
imperiosamente; la necesidad de obre
ros desinteresados, activos, inteligentes, 
y constantes que sin blasona,r de filán
tropos, siembre la semilla de la civiliza
ción en nuestros pueblos, en nuestras 
rancher1as y en los aduares de los indios 
bárbaa-os. 

Los frailes pudieron, no hay duda, ha
ber desempeñado ese papel glorioso; los 
frailes pudieron haber conquistado ese 
laurel, obteher esa prenda más de gra
titud á que en otros siglos se hicieron 
acreedores; pero el aintiguo fervor habla 
acabado; no abrigaban ya la conciencia 
ele su benéfico destino, y aunque viv1a.n 
en cuerpo eran un cuerpo _.,in alma. 
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XXI. 

Segunda edad. 

Hubo, s~n embargo, hasta nue:;tros 
d1a,s miembros ilustres, y seria hacer un 
insulto á la verdad el negar á las comu
nidades religiosa~ ,esta gloria que fué. 
á no dudarlo, la pri,ncipal causa porque 
se retardó el golpe que después les so
brevino. Pero ¿ qué son algunos miem 
bros llenos de sailud cuando el mal resi
de en la fuente ,de la vida? ¿ qué son al
gum.a.s columnas firmemente cimentadas 
cuando se ,desmorona la parte principal 
del edificio? 

Hubo hasta nuestros dias fraile2 emi
nent~-.n~s . complacemos en repetirlo 
-fra1l~s ?1gnqs de aspirar al prestigio 
que e1erc1eron sus mayores debido sólo· 
al mérito, y que icllos pudieron alca,nzar 
caminando por la misma senda; no Jo 
hicieron, r sin embargo, bien pudieron 
habc'.lo hecho. _Aún . en esta parte los 
franciscanos tenlan e1emplo~ que imitar 
y eran los que .Jcs dejaron los ,·en era-· 
bles religiosos .de su orden que f101'ccic 
ron en el siglo <lécimosépHmo, en lo 
que . lla1~1amos nosotros la f;egunda cdarl 
dC'I 111,;;11t11tn <'11 1111e-,1rn pai-;. 
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Ya por es~ tiempo habla_ ocurrido 
una modificación importantis1ma en .la 
coodiciól' de la orden seráfica que la 
constituyó en una ,nueva existencia. Por 
una medida de la autoridad, sobre cuya 
conYeniencia no disputaremos gran par
te de los pueblos dond,e los r~ligi~sos 
ejercían la cura de alma~, quedo suJeta 
á la jurisdicción de los diocesanos, y en 
consecuencia ,los feligreses de aquellos 
pasaron á serlo del clero secul~r. Redu~ 
cidos de este modo los fra111c1scanos a 
los con\"entos de las principales pobla
ciones, se limitaron en lo general á. e.sa 
vida sedentaria, ese.ncialme.nte monast1-
ca, y ba;o cierto aspecto infecunda qu: 
observaron hasta nuestros dias. Mezqu1-
11a á Ja verdad era esta esfera; pero no 
tail que fuese un obstáculo á las nobles 
empresas: abie,rto quedaba toda, la. ttn 
,·a,sto campo á los vuelos •del pensamien
to. y á los sublimes arr~ques del ~elo 
apostólico: en comp:ob;:ic1on de 1~ dicho 
citaremos las fu11dac10nes de nue, as cu:,
todiac:. y provincias eu las regiones sep· 
t e11trio1;alcs del territorio mexicano,_ l_as 
crónicat'> que hasta entonces se -~.;cnb1e
rou. producciones ~mablcs, h11ac:. del 
amor á la verdad, que son las foente~ 
más puras de nuestra histo~i~, y los fruc 
tuo.;o-; Yiajr,; ele algt1r11os m1c:.1oner0-; qt1<'. 



- 10.j. -

desde~ando d repo~o <le Ja celda, par 
tlam a remotos pal&es á buscar a,lmas 
para comunicarles la ltt?. •del Evange
lio. 

E_sto:; ,·aron.~,s distinguido:, son los que 
pudieron servir de norma á lo.s demás: 
~~ltre ellos se_ ~eñalaron los que empren-
1t1eron su~ m1s1ones sin auxilio humano 
impelido~ solo por su propio esluerzo.' 
gmad~s por la caridad como los prime
ros d1sclpu1os .Je Jesús: y entr.e ello." 
también. descolló el ,·encrable ref1gioso 
cuya nda hooc¡uejamo-, á cont1nua
ción. 

XXII 

Fray Antonio Margil de JesÚ!, 

I~a curivsidad nus conduju una tar
cl_c a la nueva calle bautizada con el glo
rio~~> _nombn.• dt· la "lndepcnckncia," pa
ra ns1tar una e.isa que formaha parte del 
com·ento dt· ~an Francisco. 

!-lay ~lg:o \'crdaderamcnk interesante 
L'll t:sa rap1?a .tran-;fonnación que reciben 
:dgunos ed1fic10~ antiguos dL· ~[éjico. al 
impulso del dedo de la reforma. De la 110• 

rlw :'1 la maiiana ,·<'11111<; c,,nvnt id11~ ¡.,.., 

anticuados monumento~ de ayer en ele 
gantes monumentos de .~1oy; los mu~o:,, 
to:,;cos, irregulares, desalmados y h~sta 111-
forme:. abortados por una arqmtectur,~ 
sin arte y caprichosa, ceden el pue~o a 
edificios de formas correctas y graciosa,., 
donde se admiran esa sobriedad de orna
tn. e:,;e primor sencillo que revelan. las 
obras de un gusto más adelan~do. P\:'r,, 
toda la gala, pulidez y refinam1~nto c¡m· 
<listinguen á las nuevas const~ucc1ones n: • 
ba-;tan á darles el sello especial, el 9rest1-
gio. el imán de las que h~n resistido ir~
c1\lumes el embate de los siglos; y cuando 
hL•mos Yisto a varias personas lamentarse 
c11 presencia de los escombros de t111 
claustro ó de una iglesia. hemos resp~ta
cln q¡ sentimiento. porque estamos c1er~ 
tos tic que en la mayor parte no es f1:utn 
1le una devoción exag-erada ó de antipa
tías ck partido, sino de la in~linación na 
tura! á compadecer lo que fue por much,, 
tiempo y deja de existir. El hombre sr 
encariña con las ruinas. porque ve en ella~ 
1111a imagen de stt destino. y porque en 
la destrucción de 1111 mnmtmrnlo llora stt 
propia uestrucción. 

!'ero la casa 1k 11m· habláhamo:- no t:S 

propiamente 1m edificio. nuevo~ ni, aun ::;i
quiera trasformado. S1 prescmd1s de .la 
fachada. que es bien pohrc. y del patin 
,·a,i 1•111era1111'11h' 1,r11pa<l() pnr la ha..,,· rlt· 


